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Dichosa tú que en plena juventud
seguiste a Cristo, 

para hacerte servidora de los hombres
Dichosa por amar tanto la tierra
Y vivir con la mirada al cielo.



La santidad es el
adorno de tu casa.
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"Jesús les quiere en el
calvario, y siendo así,

¿por qué han de
pretender ir por el

Tabor? ¿No
comprenden que el

Señor tiene predilección
por el sufrimiento?

Piensen un poco en su
dolorosa pasión y vean
cómo El mismo, nunca
huyó de la cruz ni del

sufrimiento".



Volvemos a casa, allí donde todo comenzó, y queremos enfatizar en la obra incesante de la Madre en este

tiempo, sus desvelos y trabajos por dar gloria a Dios y al Instituto. En la primera parada de este viaje se hace

una descripción histórica y social de Bilbao, que poco ha cambiado desde los comienzos de la fundación

hasta la primera década del s. XX, salvo que esas diferencias entre personas con recursos y personas sin

hogar se hacían cada vez mayor, como mayor eran las ocupaciones de las Siervas y los pedidos de

fundaciones.

Santa M.ª Josefa, con solo 33 años, tendrá que asumir los cargos de Superiora Local de la Casa Madre de

Bilbao, Maestra de Novicias y Superiora General del Instituto.

Marco histórico



Madre Corazón de Jesús, elegida ya Superiora General de

la Congregación, pasará 40 años al timón de la misma,

preocupándose y participando en sus grandes logros y

trabajos. Todas las fundaciones exigen de ella una

preocupación más, pero también le dan alegrías que se

suman a las muchas que cada Sierva hace realidad en el

corazón de la Fundadora, al ser capaz de asimilar el

carisma, de vivir tal y cómo Dios le ha inspirado que vivan.

Cada fundación será una cuenta del rosario que ofrece al

Sagrado Corazón, un rosario que se expandirá por toda

España y que pronto divisará horizontes más lejanos en los

que asentarse.  Logroño, Carranza, Miranda de Ebro,

Villaviciosa son las fundaciones de este periodo. Pero no

desliguemos su actividad general de los demás servicios que

prestará en forma de cargos a la Congregación.

Mientras las casas se diseminan por la geografía, otro cargo

vendrá a gravar el tiempo disponible de la Madre: el de

Superiora de la comunidad de Bilbao. Para todas era la

casa de referencia, la que guardaba a manera de relicario

viviente el don del Espíritu Santo para las Siervas. Resueltos

los escoyos para adquirir vivienda propia se instalan en la

calle La Naja, al lado del Convento de las Mercedarias.

Todo, gracias a la ayuda de bienhechores y, sobre todo, de

Dª Teresa de Abarrategui, quien dejaba en herencia su

hacienda, casa y terrenos que eran muy a propósito para la

empresa y actividad que soportaba la Casa Madre. Con

motivo de la aparición de dos calles nuevas que

atravesaban los terrenos donados, la huerta del convento

fue partida en dos y las religiosas, muy a pesar de la

Fundadora, perdieron ese oasis que significaba la huerta

para sus tiempos y necesarios de expansión y recreación.

Pasado un tiempo, la Madre quiere levantar un templo en el

nuevo terreno, no es un capricho, sino una necesidad.

Quiere que sea un espacio de oración abierto a todos y

dedicado al Tránsito de San José. Emprende la tarea y, junto

a sus Siervas, la lleva a feliz término. Es el cargo o faceta de

Maestra de novicias la que, por su importancia y

trascendencia, mantiene más ocupada a la Madre, aquí es

donde pone la mayor parte del esfuerzo. Sabe que, de

hacerlo bien o no, depende el futuro de la Congregación.

Contexto
histórico
y social. 

Bilbao  s. XIX
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Madre Corazón moldeará con pinceladas de Dios cada una de las casi 200 Siervas que pasan por su mano en esta

época. Pocas son las que abandonan, en parte, porque la Madre tiene el don del discernimiento de espíritus, tan

importante para la formación de las futuras generaciones. Si es capaz de trasmitir el carisma, que queda muy

implícitamente explicado en el lema de su obra: Amor y Sacrificio, esas postulantes y novicias, serán las futuras

fundadoras de comunidades, maestras, superioras, hermanas entregadas en el apostolado…

Por eso, no existirá en este tiempo ocupación que desarrolle con tanto tino y gusto. Tenía un natural afable y

comprensivo, moldeado en las penurias de los primeros años en Vitoria donde más de una vez vería a su madre

preocupada por el pan de cada día. Su corazón no era ajeno al sufrimiento y eso se acrecienta si se vive con

espíritu de fe.

Las novicias vendrán de todas partes, procedencias y estratos sociales. Habrá disparidad de formación y

preparación humana. Eso no amedrenta a la Madre, que prefiere mujeres ilusionadas a grandes literatas, e infunde

en ellas deseos de donar el corazón. Por eso busca la comunión en medio de las diferencias, promueve el espíritu de

unidad, de humildad y de identificación con el enfermo y pobre en todas y cada una. No serán réplicas exactas de

la Madre; ella no las quiere así. Prefiere mujeres con personalidad e iniciativa, que pongan en juego los talentos

personales, y dejar alas para que puedan volar y pertenecer todas al mismo lugar: el Corazón de Jesús. Madre

Corazón las forma para que sean santas y no ensimismadas; quiere que la santidad sea el adorno de su casa. 

En tanto, las primeras generaciones van saliendo y volando lejos de la Madre, pero bien lo hizo, porque el Instituto

crecerá y colmará al ciento por uno los anhelos de caridad de su alma. 

La Casa Madre era un microclima espiritual de sosiego fecundo y la Santa ejercerá un magisterio integrador, total,

sustancioso y progresivo. Debe formar almas para el futuro, dispuestas a todo, imitadoras de aquellas tres primeras

Siervas que años atrás bajaron una tarde en la estación antigua de Bilbao, entre humos de locomotoras y

pensamientos de cielo. Para esto también recibe dirección y asesoría de Don Mariano José, el padre cofundador,

que no se separará jamás de las Siervas y que será el gran apoyo y el consejo oportuno para la Madre en las

decisiones o gestiones más importantes.  Sigamos este camino hasta Vigo, próxima parada…



Por Sor Itziar Elguea SdJ

Conocer a
 Santa M.ª Josefa

En esta nueva etapa de nuestro camino, vayamos
ahora a tierras fecundas, a La Rioja, donde según
Gonzalo de Berceo, se da el mejor vino del mundo. A
Logroño llegan las Siervas el año 1884. Mª Josefa
mandó al frente del grupo fundacional a Madre
Magdalena Galilea, que ya era su secretaria y será
también su sucesora en el gobierno de la
Congregación, 

Una semana después fue ella a ver cómo habían
quedado las Hermanas, y mandó una cesta de fruta a
Bilbao, para que probaran las de La Naja los frutos de
la tierra. Pronto contaron con enfermos que asistir, y
trabajaron incansablemente al desatarse la epidemia
de cólera. 

Todo el pueblo estaba aterrado y las Hermanas
tenían que ocuparse de los barracones de coléricos,
ya que el Hospital era incapaz de contenerlos. La
primera Superiora de Logroño, Madre Carmen
Iparraguirre, murió el 1 de septiembre de 1885 víctima
de la caridad, contagiada por el enfermo al que
asistía. Los triunfos de la gracia de Dios eran
incontables y el trabajo de las Hermanas recogía sus
frutos. 

Los sacerdotes de Logroño estaban convencidos de
que no había enfermo que se resistiera a las Siervas
cuando de prepararles para recibir los Sacramentos
se trataba, por lo que eran sus mejores aliados. Hubo
un caso en que nada más recibir el enfermo los
Sacramentos, curó repentinamente, siendo la salud
del alma y del cuerpo tan completa, que se podía
considerar un milagro. El Ayuntamiento de Logroño,
agradecido a la labor de las Hermanas, cambió el
nombre de la calle en donde éstas vivían, llamándola
Calle de las Siervas de Jesús. 



El primer Hospital de los tres que
aceptan las Siervas de Jesús en el año
de 1885 es el de Carranza, en las
Encartaciones de Bizkaia. Y es la Junta
Directiva quien ofrece la gestión a las
Siervas. Mª Josefa aceptó y llevó a
cuatro Hermanas para que se hicieran
cargo de los enfermos. Nombró a Sor
Ángeles Muguerza Superiora de la
Comunidad, y quedó tranquila
sabiendo que las Religiosas quedaban
en buenas manos.

Los comienzos fueron curiosos. Las
Siervas llegaron el día 1 de mayo por la
noche. Las esperaban el día anterior, y
no sabemos por qué, pero se aplazó el
viaje. Las autoridades del municipio
habían preparado un acto público, y
habían pensado recibir a las Religiosas
tocando las campanas, para recibirlas
dignamente, por lo que estaban algo
desilusionados por el retraso, y así lo
declararon a M.ª Josefa cuando
llegaron. Contestación de ésta: “Con
campanas nos recibirán, y con
chupinazos nos despedirán”.
Palabras proféticas. ¿Qué querían
decir? Años después, cuando se
cumplieron, las entendieron las Siervas.
M.ª Josefa no quería ruido ni
ostentación ni tampoco
manifestaciones especiales. 

El edificio del Hospital era nuevo, pero
mal distribuido. Había poca renta, no
llegaba para dar de comer a los
enfermos, que eran gentes del valle.
Las Hermanas salían a mendigar por
los alrededores, para recoger
alimentos. 

Tampoco había agua corriente en el
Hospital, por lo que se las arreglaron
para conseguir la traída de aguas,
interesando a un señor que vivía en
Barcelona, pero que era natural de
Carranza. 



Tras realizar reformas en el edificio
y conseguir un ambiente adecuado
para los asistidos, el Hospital entró
en una fase de pulcritud e higiene.
El mismo proceso llevado a cabo en
Castro Urdiales y Triano se repetía
en Carranza.

Faltaba hacer una capilla donde se
pudiera dar culto dignamente al
Señor, y también esto lo
consiguieron las Siervas, así como
implantar la devoción al Sagrado
Corazón de Jesús en todo el valle.
Después de una misión que
predicaron los Padres Jesuitas en
1886, el Alcalde del Valle de
Carranza consagró el municipio al
Corazón de Jesús. 

M.ª Josefa seguía desde Bilbao todo
el buen hacer de sus Siervas. Sor
Ángeles Muguerza era una mujer de
iniciativas; el Establecimiento
marchaba bien en sus manos. Tan
bien, que suscitó la envidia de una
mujer. El marido y los hermanos de
Nicolasa Peña Chávarri estaban en
la Junta directiva del Hospital. La
ambición, parcialidad, influencia y
otras ideologías de esta mujer, se
pusieron en juego para hacer que
las Siervas abandonaran aquel
campo que ya estaba dando buenos
frutos. 

A través de las influencias de su
familia, hizo cuanto pudo en contra
de las Siervas. Durante ocho años,
se dedicó a “segarles la hierba”
bajo los pies para conseguir que se
fueran. Todo el pueblo lo sabía, pero
la gente nada podía hacer contra la
influencia que ésta ejercía sobre la
Junta directiva.



En mayo de 1908, las Siervas dejaron ese Hospital después de veintitrés años de trabajo fecundo. El

vaticinio de M.ª Josefa se había cumplido

¿Por qué toda esta maniobra de una mujer ambiciosa? ¿Por qué privar a unos enfermos de una buena

atención, solamente porque las Siervas no eran de su agrado? Los sentimientos del corazón humano

tienen muchos entresijos; todos estos señores quedaron muy complacidos de lograr sus intentos; no tanto

la Providencia, que solamente unos meses más tarde llamaba de este mundo a los instigadores de todo

el asunto. Las Siervas y M.ª Josefa respondieron a este episodio con elegancia y caridad: rogando por

quienes las habían perseguido.



El año 1885 es el año del cólera morbo. El año
en que la plaga de la peste pasará por
España, sembrando la muerte y suscitando el
heroísmo de quienes, como las Siervas, no
temen afrontar la muerte por hacer el bien a
los enfermos.
El Ayuntamiento de Miranda de Ebro vio venir
el peligro. La ciudad era nudo ferroviario,
estaba asentada en un cruce de rutas que
comunicaban Castilla con el Norte de la
Península. Nada tendría de extraño que la
epidemia se abatiera sobre la población.
Había que preparar el Hospital municipal para
la emergencia, y lo principal era contar con
una asistencia adecuada para los enfermos.
En sesión extraordinaria, y contando con la
unanimidad del Pleno, el Alcalde de Miranda
de Ebro, D. Ignacio Encío, acordó solicitar a
su Fundadora, M.ª Josefa Sancho, el que las
Siervas de Jesús aceptaran la gestión del
Hospital mirandés.

M.ª Josefa aceptó el reto. Con seis Hermanas
llegó a Miranda el 24 de agosto. Las Siervas
se instalaron en el Hospital. Tres quedaban
para la atención del mismo, y tres para la
asistencia a domicilio. M.ª Josefa estuvo
algunos días con ellas, dando instrucciones
hasta dejarlo todo en orden. Le gustaba que
todo quedara perfectamente organizado. Sor
Providencia Recio, la Superiora que había
nombrado era joven, de 27 años, pero de gran
espíritu y capacidad de organización e
iniciativa.

Los temores de la corporación mirandesa se
cumplieron al pie de la letra. A las dos
semanas de llegar las Siervas a Miranda, llegó
también el cólera morbo. Con las primeras
víctimas, empezaron las llamadas a las
Hermanas. Las Siervas no ahorraron esfuerzos
ni fatigas. Día y noche recorrían las casas
llevando los auxilios que la medicina
proporciona en esos casos pero, sobre todo, la
presencia de la caridad de Cristo. 



Ninguna descansaba más que lo necesario para continuar su misión. En el Hospital quedaba de continuo

Sor Providencia, porque las Hermanas recorrían las casas de los enfermos, pero también ella tuvo que

salir ante la petición urgente de ayuda para un moribundo. Después de asistirle con una caridad heroica

hasta que murió, ella también se sintió mal: el enfermo le había contagiado el cólera. Le quedaba el

tiempo justo para recibir los Sacramentos, y afirmar que había ofrecido su vida al Señor como víctima de

misericordia para que cesara la peste.

Desde Miranda, las Siervas telegrafiaron a La Naja. M.ª Josefa no pudo quedarse en casa. Sin ningún

temor al peligro de contagio, en el primer tren que salía de Bilbao, llegó a Miranda y acompañó a Sor

Providencia hasta que ésta murió. La moribunda reconoció la voz de M.ª Josefa, agradeció su presencia

y prometió que desde el cielo la acompañaría. 



Era el 12 de septiembre. Numerosas personas acompañaron el cadáver desde el Hospital al cementerio,

sin ningún miedo al contagio. En menos de un mes, las Siervas de Jesús ya habían demostrado el

temple del que estaban forjadas. 

Con la aceptación del Señor de esta víctima voluntaria, cesó la invasión de la peste que había segado

muchas vidas. Se fue normalizando la situación y el Hospital de Miranda recuperó su ritmo normal. Las

Hermanas se esforzaban en que los enfermos tuvieran una asistencia esmerada y, sobre todo que,

llegando el momento supremo, no murieran sin recibir los Sacramentos. 

Muchos casos de conversiones lograron por su abnegación y constancia. M.ª Josefa siempre tuvo en

gran estima este Hospital. En el tiempo de penuria y escasez, las Siervas de Miranda no se limitaban

sólo a la atención a los enfermos, sino que socorrían a los pobres, dando de comer a cuantos llamaban

a la puerta. Con el paso del tiempo, será un centro de gran importancia que dará también numerosas

vocaciones a la Congregación.

Las Siervas de Jesús ya tenían tres mártires de la caridad: Sor M.ª Jesús Zabala Arróniz, que murió el 29

de abril de 1882, contagiada por los enfermos que asistía durante la peste de Bilbao, Sor Carmen

Iparraguirre en Logroño y Sor Providencia Recio en Miranda. En los años sucesivos, otras seguirán sus

mismos pasos. 

El día a día del
Bilbao del s. XIX que
conoció 
Santa M.ª Josefa



Al Hospital de Villaviciosa, en Asturias, llegaron las Siervas a través de las personas que conocían su

misión con los enfermos en Oviedo, la capital asturiana. El Alcalde de la villa solicitó a M.ª Josefa que

las Siervas se hicieran cargo del hospital municipal, y ella aceptó de muy buena gana. 

¿Qué le movió de forma especial? El atender a los pobres enfermos de aquel lugar. Y también que no

sólo eran pobres los enfermos, sino que todo el lugar era pobrísimo. 

Empecemos por el edificio. El Hospital era un caserón pobrísimo, que en otros tiempos había servido de

albergue a los peregrinos que pasaban hacia Compostela haciendo el Camino de Santiago. Ahora se

encontraba casi en ruinas. Pero como no había nada mejor, allí estaban recogidos los pobres y los

enfermos. Un buen marco de fondo para su actividad. El 12 de octubre de ese año 1885, las Siervas

llegaban a Villaviciosa. 

Venían desde Oviedo las cuatro Hermanas designadas por M.ª Josefa, acompañadas por el sacerdote

Nicolás Rivero, que tenía mucho interés en que las Hermanas se hicieran cargo del Hospital. El tiempo

estaba tempestuoso, con chubascos y fuertes granizadas. 

A pesar de estar en una habitación de las “buenas”, el sacerdote amaneció con la cama cubierta de la

nieve que había caído durante la noche. Imaginarse cómo serían las otras. Las condiciones de los

enfermos no eran mejores, por lo que las Hermanas tuvieron que empezar por arreglar los techos para

protegerlos de la intemperie.

Las Siervas estaban contentísimas. No pensaban en otra cosa que, en trabajar, para que todos aquellos

pobres conocieran el amor con que Dios les amaba. Y a hacerlo con las manos, porque el amor que no

se manifiesta en bien de los que se ama, no es verdadero amor.

La consecuencia de todo esto fue que en Villaviciosa se produjo un cambio radical. Si antes nadie

quería ir al Hospital, ahora todos los pobres querían tener ocasión para ir. El contento con que estaban

todos los enfermos era el mejor pregonero de la buena labor de las Siervas.

Años más tarde, consiguieron cambiarse a otro edificio más conveniente y, sobre todo, tener al Señor

con ellas. Solo con esto ya daban las Hermanas por pagados todos sus sacrificios y privaciones.

El espíritu de caridad y sacrificio que M.ª Josefa había inculcado en sus Siervas continuó dando

abundantes frutos de amor hacia todos aquellos pobres durante muchos años. En el año 1876 las

Siervas ya eran 16, y las vocaciones aumentaban. En las asistencias los frutos eran impresionantes:

conversiones, muertes santas… Y todo aquello quería decir que la pequeña Congregación estaba

convirtiéndose en un árbol frondoso. 



Las Siervas estaban creciendo. Y como a los niños cuando dan el estirón se les queda pequeña la ropa;

a las Siervas se les había quedado pequeña la casa. M.ª Josefa trabajaba para mantener la comunidad

con el espíritu levantado, de forma que las nuevas candidatas se acomodaran sin dificultades a la

marcha del grupo, y lo estaba consiguiendo.  Pero lo que no podía hacer era empujar las paredes de la

casa para dar más espacio a las Hermanas. Y era justo eso lo que necesitaban las Siervas: espacio para

vivir su vida de comunidad, tener un lugar en donde reunirse, en donde compartir los grandes y pequeños

acontecimientos de cada jornada, y sentirse familia reunida en el nombre del Señor y bajo un fuerte

ideal.

Además, ¿a dónde ir? Una familia pequeña puede encontrar acomodo con relativa facilidad, como

cuando M.ª Josefa y sus dos compañeras llegaron a Bilbao. Otra cosa era hablar de un grupo de

personas compuesto por un número de dos cifras. Y si el granito de mostaza seguía creciendo a ese

ritmo, ¿quién decía que las Siervas se quedaban solo en unas decenas? 



Lo que hacía falta era una casa nueva, más grande, pero además ¡cielo santo! que fuera barata. Don

Mariano José habló con su amigo don Vicente Martínez, y ambos estuvieron de acuerdo. Se imponía

hacer algo, y pronto. 

Entre los sacerdotes de Bilbao, estaba Don Leonardo Zabala. Tenía una anciana penitente, doña

Teresa de Abarrategui, que vivía sola con sus sirvientas en una hermosa casa solariega de la calle de

La Naja, junto a la ría. No tenía hijos, y era de carácter dulce y sencillo. 

Don Mariano José puso al corriente de las necesidades de las Siervas a don Leonardo, el cual habló

con doña Teresa. Una visita de don Mariano y don Vicente a la anciana señora terminó de convencerla.

Recibiría en su casa a las Religiosas, a las que cedería la parte alta del inmueble. Ella continuaría

habitando el primer piso, y estaría acompañada por las Siervas. Se sentía ya muy mayor, y presentía

que pronto emprendería el camino de la otra vida.

Cuando Don Mariano José le comunicó la decisión de doña Teresa, M.ª Josefa no podía creer tan

buena noticia. Pero como la situación urgía, pues estaban ya muy justas, recogieron sus cachivaches y

el año 1878 se trasladaron a la calle de La Naja. Una de las habitaciones había que reservarla para el

Señor, naturalmente. Don Mariano José bendijo el sencillo oratorio y agradeció a doña Teresa su

generosidad. 

Doña Teresa era muy buena y también de decisiones certeras y bien pensadas. Sin que nadie lo

supiera, solo don Mariano José, don Vicente y M.ª Josefa, hizo testamento donando la casa y la finca

de La Naja a las Siervas de Jesús. Todo su consuelo era estar con las Religiosas, con las que vivió dos

años, hasta 1880. A su muerte, se descubrió la generosa donación. M.ª Josefa agradeció a su

benefactora en todo lo que estuvo en su mano. Asistió personalmente a doña Teresa hasta su muerte,

consciente de que aquella donación representaba un paso decisivo para la futura expansión de la

Congregación.

La casa de La Naja era muy antigua; en los grabados se aprecia su estructura de casa-torre, con una

espaciosa huerta que llegaba hasta la calle de San Francisco. En la huerta había también un pozo, que

proporcionaba el agua necesaria para el uso de la casa, por lo que las Hermanas no se veían ya

obligadas a salir a la calle para traerla ¿Usarían todavía la herrada de cobre? Seguramente, pues el

cacharro sigue viviendo actualmente con sus antiguas propietarias. 

Sor Teresa Pascual Amor, una de las primeras cronistas, y a la que debemos gran cantidad de detalles

sobre los primeros años de la vida de Mª Josefa con sus Siervas, nos cuenta que la casa tenía una

hermosa escalera de caracol que permitía la salida a la huerta. El trabajo con los enfermos era a veces

abrumador, ya que ellas solas eran las únicas religiosas para atenderlos y, al regresar, se sentían felices

de poder descansar en una casa espaciosa. 



El jardín y la huerta era uno de los principales
atractivos de la finca. Había árboles frutales y
flores en abundancia, y era un lugar ideal
para reunirse las Hermanas con la Madre a
pasar los momentos de recreación, al regreso
de asistir a los enfermos. También estaba muy
bien situada, porque Bilbao apenas
comenzada a expansionarse por la margen
izquierda de la ría, y el núcleo central de la
población lo seguían formando las famosas
siete calles de la antigua ciudadela de los
gremios artesanales. La Naja era un punto
central en el plano urbano de la Villa.

¿Todo viento en popa? Por desgracia, no fue
así. En 1883, pocos años después de la muerte
de doña Teresa, el ayuntamiento bilbaíno
aprobó un proyecto de expropiación de
terrenos, para abrir nuevas calles en el casco
urbano. Cuando se supo la decisión, M.ª
Josefa habló con el alcalde de Bilbao, don
Celestino Ortíz de las Rivas, quien no pudo
hacer nada para evitar la pérdida del jardín
de las Siervas. La hermosa finca de La Naja
sufrió en pleno la desmembración y, por más
que ésta buscó el apoyo de amigos que la
ayudaran a evitar la expropiación, cinco años
después, la huerta, tan amena para sus
religiosas, desaparecía sustituida por el
asfalto de las nuevas calles.

Una casa-torre es una estructura medieval,
casi una fortaleza, y más si tenemos en cuenta
la tradición banderiza vizcaína. Pero también
las casas-torres se hacen viejas, y eso fue lo
que pasó con nuestra amiga de La Naja. En
1890 su estado era ruinoso, ¿qué hacer? Tan
pronto se caía un tabique, como se
desplomaba un techo. Se llegó al punto de
tener que apuntalarla para evitar mayores
destrozos, y se imponía tomar medidas
urgentemente. Por otra parte, el número de
novicias aumentaba, se necesitaba rehacer la
casa, pero las finanzas de M.ª Josefa
continuaban tan escasas como siempre. 



Además, la sola idea de tener que meterse en semejante

empresa le parecía contraria a la pobreza religiosa. Quería vivir

pobre en la casa de Dios. Claro que, de seguir así la casa se les

caería a pedazos, y terminarían teniendo que dormir debajo de

alguno de los abundantes puentes de la ría bilbaína. No había

más remedio que llamar a los albañiles. 

M.ª Josefa reunió a todas las Hermanas que formaban la

comunidad, para que le dieran sus sugerencias. Entre todas

tomaron la decisión de construir de nuevo la casa. Ella frenaba

los entusiasmos de las Siervas, que proyectaban las obras cada

una según su imaginación, preocupada porque no se

quebrantara el voto de pobreza. 

Finalmente, encargaron unos planos al arquitecto Joaquín

Rucoba, muy amigo de las Hermanas desde que éstas habían

asistido a su madre, y en el mes de abril de 1891 empezaron los

trabajos. 

Se derribó toda la casa-torre. Como la finca se encuentra en

una colina, para construir de nuevo fue preciso tirar muchos

barrenos que realizaran el desmonte y allanaran el terreno. 

Era muy peligroso, pues a cada barreno la pobre casa temblaba

toda, amenazando derrumbarse y sepultar a todas sus

moradoras; los cristales fueron los que salieron peor parados,

pues pocos quedaron sanos. Además, como las Hermanas no

tenían a donde ir, fue necesario hacer toda la construcción

estando la comunidad dentro de casa, ya que no podían

marcharse a ningún otro sitio mientras duraran los trabajos.

Por aquellos años, todas las Cofundadoras se encontraban

fuera de Bilbao: Madre Concepción Dávila en Castro Urdiales, al

frente del Hospital; Madre Mercedes Eguren en Cartagena,

Madre Soledad Galarraga en Logroño, y Madre Sacramento en

Asturias, ocupadas todas ellas en el trabajo de la fundación de

las nuevas casas. No cabe duda de que Mª Josefa las echaba en

falta, ya que ellas habían sido sus colaboradoras de la primera

hora. Escribía a Madre Sacramento contándole sus apuros

económicos y haciéndole participar desde lejos en lo que sabía

muy bien era el punto de mira de todas las Hermanas.



M.ª Josefa sufría por los obreros que
trabajaban en la obra, temiendo que ocurriera
alguna desgracia, y hacía rezar a sus
religiosas. Ellos, viendo la solicitud de la
Madre, la llamaban del mismo modo que las
Hermanas: nuestra Madre; decían: “Mira
Fulano, ahí llega nuestra Madre”.Ella aceptaba
esto con la mayor naturalidad, sintiéndose
también Madre de aquellos hombres sencillos.

A medida que adelantaba la construcción se
iban introduciendo las mejoras y cambios
necesarios para que la casa respondiera en
todo a las necesidades de una comunidad
numerosa. Claro que también a la par que los
ladrillos, aparecían las facturas a pagar, y esto
sí que era un problema, porque las Siervas eran
pobres. No había ahorros ni remanentes, ni
cuentas en el Banco. Como los salarios de los
obreros había que pagarlos, no quedó más
remedio que salir a pedir al pueblo de Bilbao,
yendo de puerta en puerta, solicitando la
limosna.

Las Siervas llevaban ya 20 años en la Villa de
Bilbao, cuidando enfermos, y eran conocidas
por las familias de la población. Nunca habían
pedido nada, al contrario, muchas veces
habían socorrido con los medios a su alcance a
los pobres que asistían. En esta ocasión, toda
la población se volcó a ayudarlas. 

Tanto M.ª Josefa como las Siervas, agradecían
al Señor tanta generosidad. Estaba segura de
que el Banco de la Providencia no le faltaría si
ellas se preparaban para dar a Dios lo mejor
de sus vidas. Y las arcas del cielo se volvieron
a abrir para las necesidades de las Siervas. 

Fue así como se pudo llevar a cabo la obra de
la construcción de la casa: con la postulación
de las Hermanas y la contribución del
vecindario. La casa resultó muy capaz,
ventilada y con mucha luz, cosa que era
imprescindible para mantener la higiene, ya
que las religiosas tenían que asistir a enfermos
contagiosos, por lo que se necesitaba en casa
mucha limpieza y buen aire.



A la vez que se levantaba la casa, M.ª Josefa deseó edificar también una hermosa iglesia, y como

sentía particular devoción al glorioso Patriarca San José, dispuso que el templo estuviera dedicado a

este Santo. Pero con un matiz especial, que señala el ministerio de la Congregación, ya que, al asistir a

los enfermos, las religiosas los disponen también para una buena y cristiana muerte. El templo de La

Naja se dedicó al Tránsito de San José.

El arquitecto Rucoba, que había trazado unos planos reducidos, con el proyecto de levantar una

pequeña capilla, ante los deseos y sugerencias de M.ª Josefa, modificó el proyecto, resultando una

hermosa iglesia de estilo neogótico, con un magnífico coro, tanto alto como bajo, en donde las

Hermanas se encontraban separadas de los fieles, además de una tribuna, desde la que las Religiosas

enfermas podían asistir a los actos religiosos.

La modificación de los planos, llevó también ¡oh Dios mío! a una consecuencia inevitable: el aumento

del presupuesto. Como se elevaba bastante, la Diputación de Bizkaia contribuyó generosamente, pero

la persona que más se distinguió con sus limosnas fue la señora viuda de Epalza, doña Casilda de

Iturriza. 

Las obras duraron tres largos años, en el transcurso de los cuales no hubo que lamentar desgracias

personales. Finalmente, en 1894 se terminó la construcción. Don Pedro Lorenzo Castañares bendijo el

templo. ¿Recordaría aquel lejano día de 1875, en que M.ª Josefa y sus cuatro compañeras pronunciaron

sus primeros votos? Seguramente sí, y no dejaría de dar gracias a Dios que tanto había multiplicado el

granito de mostaza….

Faltaba solo el último toque: la consagración de la iglesia, que llevó a cabo al año siguiente, 1895, el

Cardenal Arzobispo de Sevilla, Don Benito Sanz y Forés, siendo uno de los últimos actos de su vida. La

consagración de la Iglesia de la Casa Madre era una de las aspiraciones más queridas de M.ª Josefa, y

finalmente pudo verla también realizada.

Allí vivió Mª Josefa prácticamente toda su vida, fue el escenario de su santificación, y el relicario en

que se custodian sus restos. La convirtió en un foco de luz y de esperanza para miles de personas

enfermas y necesitadas, que miraban a sus Siervas como a Buenas Samaritanas dispuestas a

socorrerlos en los momentos de dolor y sufrimiento. 

Será allí donde éstas aprendan la ciencia del amor y del sacrificio de la que M.ª Josefa es maestra

consumada, y que llevarán después por todo el mundo tanto en vida como después de la muerte de su

Santa Madre. 



Por la gracia de Dios que me ha sido dada
os digo a todos y a cada uno de vosotros:
No os estiméis en más de lo que conviene,
sino estimaos moderadamente, según la
medida de la fe que Dios otorgó a cada
cual. Pues, así como en un solo cuerpo
tenemos muchos miembros, y no todos los
miembros cumplen la misma función, así
nosotros, siendo muchos, somos un solo
cuerpo en Cristo, pero cada cual existe en
relación con los otros miembros. 

Teniendo dones diferentes, según la gracia
que se nos ha dado, deben ejercerse así: la
profecía, de acuerdo con la regla de la fe; el
servicio, dedicándose a servir; el que enseña,
aplicándose a la enseñanza; el que exhorta,
ocupándose en la exhortación; el que se
dedica a distribuir los bienes, hágalo con
generosidad; el que preside, con solicitud; el
que hace obras de misericordia, con gusto.
Que vuestro amor no sea fingido;
aborreciendo lo malo, apegaos a lo bueno.
Amaos cordialmente unos a otros; que cada
cual estime a los otros más que a sí mismo;
11en la actividad, no seáis negligentes; en el
espíritu, manteneos fervorosos, sirviendo
constantemente al Señor. Que la esperanza os
tenga alegres; manteneos firmes en la
tribulación, sed asiduos en la oración;
compartid las necesidades de los santos;
practicad la hospitalidad. Bendecid a los que
os persiguen; bendecid, sí, no maldigáis.
Alegraos con los que están alegres; llorad con
los que lloran. Tened la misma consideración y
trato unos con otros, sin pretensiones de
grandeza, sino poniéndoos al nivel de la gente
humilde. No os tengáis por sabios. A nadie
devolváis mal por mal. Procurad lo bueno ante
toda la gente.
 

https://youtu.be/FMb60CR1ino
https://youtu.be/p9Pl9Ltddwo?si=OaknnEuacDlsV6yD
https://youtu.be/p9Pl9Ltddwo?si=OaknnEuacDlsV6yD
https://youtu.be/p9Pl9Ltddwo?si=OaknnEuacDlsV6yD




“No les asuste la subida al
Calvario, que no todas las
almas suben; ya saben
que en la muerte de Jesús
no estaban más que la
Santísima Virgen, San
Juan y las Santas Mujeres;
pero si quieren ser muy
santas, aspiren a lo más
perfecto y vayan al
Calvario como lugar de
predilección”.

(Máximas, 18 de agosto)
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Te bendecimos, Padre, 
por el amor que pones en nuestro corazón
que nos hace libres para vivir con alegría 
la entrega y servicio a los más necesitados. 
Te damos gracias por nuestros hermanos,  
y por todos los dones con los que nos enriqueces; 
que seamos un solo Cuerpo en Cristo.
Que nos mantengamos firmes en la tribulación 
y asiduos en la oración, 
que sirvamos humildemente 
y pasemos bendiciendo a todos.
Porque deseamos que sea la santidad 
el adorno de nuestra casa, 
para gloria de Tu Nombre. 
Amén.

Oración final







https://alpasodedios.com/

